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Argenti na. Becaria doc tora l tipo " del CONICH. Alum na del doctorado en Humanidades de la
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Entre las pub licaciones más recientes desracan: "Asociacionismo y política en tiempos de crisis, la
Sociedad Sarmiento de Tucurn án 1900-1909" (aceptado para su publicación en la revista Travesía,
núm. 11, Tucumán); "Formación de un campo inte lectua l en torno a la Sociedad Sarmiento de
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maciá» y desartiatlaci án denn call1j}() atitn ra], TtICIIlJlán: 1880-1975, Alción, Córdoba, 2010.

Resum en

En 1882 se creó en San Migu el de Tucumán
un espacio de sociabilidad que reunía a alumnos,
egresados y maest ros de dos insti tuciones edu­
cat ivas implantadas en la pro vincia durante la
segu nda mirad de! sig lo XIX en e! marco del
despliegue del naciente Estado central, la Escue­
la Normal y el Colegio N acional. Se tra ta de la
Sociedad Sarm iento qu e se constituyó en un
ámbito literario que per mitía a sus miem bros
una suerte de continuidad de sus estudios ante
la ausencia de un a uni~ers idad . La Sociedad
llevó a cabo importantes emprend imienros,
ent re los que destacan la creación de una bibl io-

teca y la edición de dos publicaciones periód i­
cas, El Porveniry El TtICIIl/lál1 Literario.A part ir
de estos proyectos se fue moldeando una expe­
riencia de sociabilidad masculina, con una fuerte
impronta liberal, que se desarrolló en constante
tensión con las posib il idades de incluir en el
proyecto a las recién llegadas al mundo de la
educación, de la li temrura y de la lectura: las
muj eres. La preocupación central de! artículo
es exami nar las vías a través de las cuales estas
se incorporaron a ese espacio y asumieron e!
desafío de comenzar a expresarse con su propia
voz.
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Abstraer

In 1882, a sphere of sociabi liry was creaced in
San M iguel de Tucumán thar broughr roge rher
srudenrs, g raduares and teachers from rwo edu­
cational insritutes esrabli shed in che province
duri ng che second ha lf of th e 19th century
within che fram ework of the emerge nce of che
nascent central srare, che Teachers' College and
che N acional College. Known as th e Sarmiento
Society, it cons riru red a lirerar y sp here th a r
ena bled its me m bers to achieve a sort of conti­
nu iry in rheir studies in rhe absence ofa univer­
siry, The Sociery embarked on various major

endeav ors, including th e crearion of a library
and che ed ir ion of rwo pe riodic publica rio ns,
El Portenirand El Tt'ClfllltÍlI Literario. T hese pro ­
jects shaped an experience of male sociability,
with a strong liberal imprint, thar developed
in constant tension wi th rhe project of includ­
ing the larest arrivals in rhe world ofeducar ion,
Iir eraturc and read ing, wo men . The cent ra l
concern of rhe art icle is ro exam ine the ways
th rough whic h wome n were incorporared inro
th is space and took up che challenge of begi nn­
ing ro exp ress rhernselves in their own way.
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Educadoras, lectoras y socias. La irrupción
de las muj eres en un espacio de sociabilidad

masculino. La Sociedad Sarmiento de
Tucumán (Argentina) entre 1882 y 1902

Manda Vignoli

INTRODUCCIÓN

Es muy conocido el explosivo creci­
mi ento económico y dem ográfico
de Argenti na a finales del siglo XIX,

proceso paralelo a la especialización de sus
feraces pampas como región exportadora
de lanas, cereales y carnes . Menos cono­
cido es que, paralelamente a est e fenó­
meno, a más de mil kilómetros al norte y
lindando con el mundo andino, en la pe­
queña y densamente poblada provincia de
Tucumá n, se producía también una nota­
ble expansión económica, centrada en la
produ cción de az úcar de caña que atra jo
mil es de inmigrantes de provincias veci­
nas, capitales extrarregionales, tecnolog ía,
técnicos y mano de obra calificadaeuropea.

La conexión ferroviaria con la región
pampeana, acaecida en 1876, y un es­
quema de pro tección arancelaria frente a
la competencia de los azúcares extranje­
ros son dos factores importantes que expli­
can el éxito de los productores rucuma­
nos, que en la primera mirad de la década
de 1890 monopolizaron el mercado nacio­
nal del azúcar. N o me nos importante fue
la fuerte presencia de los políticos locales
en el proceso de modernización y consoli­
dación del Estado central, que ruvo en los
presidentes de origen tucumano Nicolás

Avellaneda (1874-1880) YJ ulio A. Roca
(1880-1886 y 1898- 1904) a dos de las
figuras más destacadas de este proceso. ¡

El crecimie nto ur bano y una sociedad
compleja fueron consecuencia inevitable
de la expansión económica, lo que con­
virtió a la capi tal tucumana en la ciudad
y centro cultural más importante de una
vasta región.

En este contexto, en 1882 se creaba en
San Miguel de Tucumán un espacio de so­
ciabilidad que reunía a alumnos, egresados
y maestros de dos instituciones educati ­
vas implantadas en la provi ncia d urante
la segunda mitad del siglo XIX en el marco
del despliegue del naciente Estado central:
la Escuela N ormal y el Colegio N acional,
fundados en 1865 y 1875 , respectivamen­
te. Se trataba de la Sociedad Sarmiento,
que se constituy ó en un ámbito literario
que permitía a sus miembros una suerte
de continuidad de sus estudios ante la
ausencia de una universidad .é A estos ac­
to res, que estaban vinculados po r una

1 Sobre este proceso, véanse Guy, Política, 2009;
Campi y Bravo, "Elite" 2000, y Campi, "Provincias",
2000.

2 L"1 necesidad de un cenero de estud ios superio­
res const itu ía una dem and a insatisfecha desde el
intento frucascdo de crear una inst itución universit a-
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trama de relaciones que devenían de un
it inerario educativo comú n, se sumarían
rápidamente muchos interesados con simi­
lares inquietudes culturales.

Entre los importantes proyectos lleva­
dos a cabo por la Sociedad se cuenta la
creación de una bibl ioteca (1883), la edi­
ción de dos publicaciones periódicas, El
Porvenir (1882-1883) y El T IICIt1Jlá ll

Literario (1888- 1896), así como otras
emp resas de índo le cultural-educativa de
relevancia. El dictado de conferencias, una
escuela nocturna para obreros y concursos
literarios fueron algunos de los ernpren­
dirnientos de la asociación.

A partir de estos proyectos se fue mol­
deando una experiencia de sociabilidad
masculina literaria, con una fuerte im­
pronta liberal, que se desarrolló en cons­
tante tensión con las posibilidades de
incluir en el proyecto a las recién llegadas
al mundo de la educación, de la literatura
y de la lectura, las mujeres, quienes acce­
dían de manera creciente a la educación, y
que, junto con los jóvenes fundadores de
la asociación, formaban parte de un seg­
mento social en cierto modo selecto en un
am biente signado por el analfabet ismo."

El análisis de las tent ativas de incluir
a las mujeres en esta empresa cultural per­
mi t iría adentrarse tanto en un proyecto

ria en 1875. En ese año el gobierno provincial había
creado la Facultad de J ur isprudencia y Ciencias Po­
líticas, financiada con fondos nacionales. Reti rado este
apoyo en 1880, la provincia, incapacitada de solven­
tar el proyecto, derogó en 1882 la ley de creación.

3 De acuerdo con los datos propo rcionados por
la Oficina de Estadísticas de la Provincia para el año
1882, la población en condiciones de recibir educación
elemental ascendía a 32 302, pero sólo 6 322 niños
(20% del total) asistían a la escuela, mient ras el resto
no sabía leer ni escribir . Mur, Registro, 1884 .
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de naturaleza inclusiva llevado adelante
por los jóvenes dirigentes de la Sociedad
Sarmiento, como también en la forma en
que las tucumanas educadas asumieron el
desafío de tomar la palabra por sí mismas,
ya sea como escritoras o como disertantes
en conferencias y actos cultura les.

l os ernprend irnientos sobre los que
exploraremos tal cuestión serán la crea­
ción de la bib lioteca y los debates que se
suscitaron hacia el interior de la asocia­
ción con respecto a quiénes accederían a
su acervo bibliográfico. No posee menos
importancia, a su vez, el análisis de las
apelaciones a las mu jeresen las publicacio­
nes de la Sociedad y su participación como
autoras en las mismas.

Ig ualmente relevante será para este
propósito estud iar a las mujeres que par­
ticiparon en la asociación, primero como
público de las actividades literarias y cul­
turales, luego -cuando se decide abrirles
la membresía- como socias activas.

El enfoque desde el qu e se intentará
responder a las diversas interrogantes que
suscita la incorporación de las mujeres al
espac io público a fines del siglo XIX y
comienzos del xx a partir de la experien­
cia de la Sociedad Sarmiento de Tucumán
es deudor de una serie de investigaciones
que se ocuparon desde una perspectiva de
género de cuestiones tales como la bene­
ficencia y la caridad, de la incorporación de
la muj er al mundo laboral y su experien­
cia como trabajadoras y educadoras en el
marco de normativas fuertemente restric­
tivas, como lo fue el Código Civil argen­
tino de 1869.4

4 Sobre esta cuestión véanse Barrancos, ludnsidn,
2002; Lozano et al. , Historia, 2000; G uy, \ '(/Oll/CII,

20 09; Lobato , Historia , 2007; Morgade, lvllljeres,
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O RÍGENES DE LA SOCIEDAD SAlThUENTO:

EL GRUPO FUNDADOR Y LA CREACiÓN

DE LA BIBLIOTECA

La inicia ti va de crea r la Sociedad Sar­
m iento pa rt ió de Fidel D íaz y de J osé
R . Fierro , un alum no y un egresado, res­
pectivame nte, de la Escuela Normal. El
propósito logró concretarse luego de una
reunión p reli mi na r el 17 de junio de
1882, en la que los asistentes decid ieron
enviar una invitación form al a "la juven­
tud tucumana que se di st inguía por su
saber"." Aunque la idea había surgido de
un grupo de jóvenes de la Escuela N or­
mal, contó desde el pr imer momento con
la adhesión de alumnos y egresados del
Colegio N acional.

La juventud de los fund adores y pri­
meros miembros consti tuyó el principal
motivo aglut inante del grupo ." En efecto,
tan to desde sus manifestaciones como en
las repercusiones que adquirió la confor­
mación de este espac io en la prensa, se
aludía a la "juventud" en sent ido positivo,
depositándose en este difuso sector gra n­
des esperanzas, en tanto el grupo sería por­
tador de un importante cometido social
a partir del capital cultural adquirido a

1997 ; Pira, "Sociedad", 2009; Pére z y Bandieri ,
Educacidn, 200 5, y Yanoulas, Educar, 1996.

s Borda, Sociedad, 1932 , p. 35.
G Los fundador es fueron Nico lás Ayala, Miceno

Berrondo, Ángel C. Busros, Nicómedes Castro , Tobías
Córdoba , Fidel Dfaz, Cusrodio Espinosa, Pedro Et­
chevere, José R. Fierro, Manuel Pérez, Alejandro
Senez, Emi lio Silverti , Román F. Torres, Mo isés
Valenzuela yJuan Zabala. Al mom ento de crear esta
sociedad tenían entre 17 y 22 años. Poster iormente,
la mayoría de esros miembros se desempeñaron como
profesores, maestros normales y ocuparon cargos en la
administración púb lica, específicamente en el área de
educación.

través de su acceso a la educación. Con­
form ado, entonces, como un espacio que
les otorgaría una suerte de cont inuidad de

. sus estud ios secundarios, las act ividades
iniciales estuv ieron centradas en la expo­
sición de trabajos o ensayos propios y de
autores ya consagrados."

En un pri ncipio esta asociación se lla­
mó Ateneo de las Provincias, haciendo
referencia a la diversidad de origen de los
socios fundadores y a la proyección reg io­
nal que perseguían. Algunos de sus crea­
dores eran jóvenes que habían llegado a
Tucumán con alguna beca para estud iar
en la Escuela N ormal. De hecho, las prime­
ras reun iones de la asociación se realizaron
en un cuarto de la pensión estudiant il en
la que residían algunos maest ros y estu­
diantes de este establecimiento educativo.

Aunque no pertenecían a la elite eco­
nómica tucumana, los fundadores poseían
un bien muy preciado obtenido en su paso
po r la inst itución escolar, lo que consti ­
tuía una gra n ventaja en un momento en
el que el saber estaba valorado positiva­
mente y había sido asum ido por el Estado
como la gran herramienta de modern iza­
ción y civilización a partir de las ideas del
intelectual, político y ex presidente (1868 ­
1874) Do mingo Fausti no Sarmie nto.

Considerándose herederos de este pro ­
yecto, los fund adores dejaron de lado el
nom bre inicial y lo cam biaron por el de
Sociedad Sarmient o, lo que los ub icó bajo
la égi da de un personaje relevante que
resmu ía las virtudes cívicas y patrióticas y
los p osi ci on ab a -pese a sus orígenes
humildes- en un lugar expectante en el
espacio público. Lógi camente, el ideario

7 De acuerdo con el prim er reglamento de la aso­
ciación, la presentación de trabajos era un requisito
obligatorio para ser parte de la misma.

LA SOCIEDAD SARMIENTO DE TUCUMÁN ENTRE 1882 y 1902 45



de Dom ingo F. Sarm iento tiñó la mayo­
ría de las activ idades iniciales de la aso­
ciación , reflejándose en la creación de una
biblioteca pública, en el dic tado de confe­
rencias, en una escuela nocturna para obre­
ros, así como en las ideas relativas a la
mujer vertidas en las publicaciones cul­
turales de la asociaci ón."

La creación de la biblioteca de la Socie­
dad Sarmi ento consti tuyó un o de los pro ­
yectos más relevantes. La moción surgió
de Emilio Carrnona? quien lanzó la idea de
creat una biblioteca y el modo en que se
llevaría a cabo teniendo en cuenta los
recursos con los que se contaba:

Casi rodas los que nos hayamos aqu í reuni­
dos somos pobres de di nero. Y aunque ten­
gamos un gran capital de ent usiasmo nos
falta el elemento indispensable para llevar a
cabo grandes proyecros. Tocios tenemos algu­
nos libros que por haberlos leido [sic] o estu­
diado no nos prestan ya servicios act ivos
yendo a parar a un armario de donde rara
vez salen. Pues donemos ese capital muerto
para q ue vaya a formar el fondo común
dond e se hará productivo.1()

H Bel1uci, "Sarmiento", 1997. Analizando la vin­
culación de Sarmiento con las mujeres, Bel1uci aborda
de un modo pionero las diferentes instan cias que
adquirió esta relación con las disrinras mu jeres de su
enromo y, de modo rruis general, cuáles fueron los
escritos que reflejaron estos vínculos.

9 Redactor de los periódicos La Razón, El ArgeJl­
/iuo, El N orte y La Provincia , d irig ió Los Deba/es y

fundó La Opinión. Fue diputado y senador provincial,
di rector del Consejo de Educación y jefe de la Oficina
de Estndfsticas de la Provincia. En la Sociedad Sar­
m iento ocupó cinco veces la presidencia.

10 Biblioteca Popular Sarmienro (en adelante [31'5),

Libro de actas de la Sociedad Sarm iento, ses ión
28.10.1882.
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Unas semanas después se habían recau­
dado 200 volúmenes, gestio nándose ade­
más la donación de las bibliotecas de l
Club Social y de la m unicipalidad para
incorporarlas a la q ue organizaba la So­
ciedad Sarmiento.

Luego comenzó a redactarse el regla­
mento inte rno de la bib lioteca, lo q ue ge­
neró ard uos debates ya que la com isión
redactora lo elaboró sobre la ielea de una
biblioteca pú bli ca, con lo que se poelría
ob tener el favor de los poderes públicos.
Sin embargo, esta moción no prosperó,
pues se arg umenta ba que la Sociedad ca­
recía de local propio que pudiera albergar
la biblioteca y el salón de lectura, pero ,
especialmente, por u n argumento es­
g rimi do por J osé R. Fierro -uno de los
fundadores y futuro presidente ele la aso­
ciación-, qu e tenía en cuenta que si la
biblioteca era pública, los int eresados en
consultar sus libros ya no se verían obliga­
elos a incorporarse a la asociación para
acceeler a este servicio, perdiendo esta la
posibilieladele sumar una cantidad impor­
tante ele miembros . Así, el reg lame nto
interno fijaba que "La bib lioteca será por
ahora exclusivamente ele los so cios .
Cuanelo la Sociedad cuente con los fonelos
sufici entes le elará el caráct er de popu­
lar," J Con estas características , la biblio ­
teca se inauguró oficialmente el 9 ele julio
ele 1883.

A meeliaelos de 1884 surgió nuevamen­
te la ielea ele una biblioteca pública, gene­
rándose un importante debate en relación
con el pago ele cuotas de quienes quisieran

11 lbid. , sesión 21.7.1883. El espacio qu e debe­
ría ocupar la biblioteca era un gran prob lema pues
la sociedad no contaba aún con local prop io, conser­
vándose los libros, durante los primeros tiempos, en
los domicilios par ticulares de los socios.
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utilizar este servicio, fueran o no miem­
bros de la asociación. Algunos socios se
oponían a esto argumentando que "asig­
nar una cuota para sacar lib ros sería en
cierto modo un negocio con el públ ico
que había cont ribuido a la formación de la
biblioteca con bastantes donaciones". Esta
idea fue apoyada por José Fierro, al consi­
derar que los socios que habían ingresado
en calidad de contribuyentes lo habían he­
cho sólo para poder acceder a la biblioteca
cuando era exclusiva para los miembros
de la asociación y no aceptarían que ahora
se les cobrara cuando antes podían con­
sultar los libros gratuitamente . Tal como
había quedado reflejado en sus opiniones
anteriores, Fierro estaba preocupado por
la necesidad de aumenta r la cant idad de
socioso intentar retener a los ya existentes.

Por el contrario, para otros la cuota
que se solicitaba no significaría un gran
aporte para los inte resados, además de la
ventaja que sig nificaba cont ar con esos
fondos para mantener las instalaciones y
acrecentar el caudal de libros. Esta situa­
ción quedó resuelta en el reglamento, mis­
mo que fijaba una cuota de 40 centavos
nacionales para los no socios que desea­
ban acceder a los servicios de la bibl io­
teca. De ese mod o q ueda ba abierta al
pú blico "para todos sin distinción de cla­
ses ni condiciones". 12

El proyecto contó con la ayuda del
gobierno provincial y de la municipali­
dad de San Migu el de Tucum án, que en
julio de 1884 donó los 835 volúmenes de
su bibl ioteca. De ese modo, la bibl ioteca
de la Sociedad Sarm iento se consti tu ía
como la más importante del norte argen-

12 Art ícu lo 1" del Regla ment o, en ¡bir!. , sesión
20.9. 1884.

tino. Evidentemente, el carácter público
de esta fue un factor importante para que
recibiera donaciones y aportes del gobier­
no provincial y nacional, lo que le otorgó
un rápido prestigio y la convirtió en el
emprendimiento más relevante de la aso­
ciación. En efecto, el cargo de director de
la biblioteca fue uno de los más codiciados
entre los miembros cada vez que se reali­
zaba n nuevas elec ci ones , ll egando a
desemp eñar esta tarea figuras que estarían
en la segunda década del siglo XX al frente
del proyecto de creación de la Universidad
de Tucumán, comoJuan B. Terán, Miguel
Lillo y Ricardo J aimes Freyre. Asimismo,
la consulta de libros y la circulación por el
salón de lectura fue aumentando signifi­
cativamente, convirt iéndose, a pr incipios
de siglo, en uno de los argumentos centra­
les de los socios cuando alquilaron LID local
más amplio y mejor ubicado. J 3

EL P ORVENI R y EL TUCUM A N LIT ERA RIO:

DELIMITANDO EL LUGAR DE LAS MUJERES

EN LOS DEBATES DE LA SOCIEDAD
SARMIENTO

El Porvenir era una publicación de apari­
ción semanal hasta su nú mero 4 1. 14 A
partir de este aparec ió men sualmente
hasta alcanzar un total de 44 ediciones

13 En 1902, la Sociedad Sarmiento se traslad óa
una propiedad ubicada frente a la plaza principal con
espacio suficiente para sus reuniones y su bib lioteca.
En esa oportunidad hubo un interés explíciro en acon­
d icionar un espacio privado para las mujeres que se
hab ían incorporado como socias y querían ur ilizar
el salón de lectu ra. Sobre este tema volveremos más
adelante .

1..1 De acuerdo con las acras de la Sociedad Sar­
miento , en 1884 habr ían aparecido algunos núme-
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entre agosto de 1882 y septiembre de
1883. En el primer número ya había una
invitación para colaborar tan to para hom­
bres como para mujeres, y en ese sentido,
la cuestión de la mujer ocupó un papel
relevante en sus páginas. Aunque hubo
varias maneras de ocuparse de ellas, ya sea
a través de la transcripción de sus poesías
y cuentos 15 o como destinatarias de poe­
mas, las mujeres tu vieron dedicada una
sección. Las mujeres eran , además, tópico
de discusión en los trabajos de los socios,
que dejaron plasmada la imagen que
tenían del sexo femenino en El Tucnmdn
Litemrio. t" "No nos apartamos de nues­
tro tema favorito. Sentimos una inclina­
ción casi instintiva, podemos decir, a favor
de todas las cuestiones que se refieren a la
mujer" , decía uno de los jóvenes escrito ­
res sobre esta recurrencia temática.17

Que la mujer haya constituido una te­
mát ica cent ral en buena parte de la lit era-

ros de El Porvenir qu e no hemo s podido ubi car. En
sepriem bre de ese año, luego de redu cir su periodici­
dad a un a vez por mes, se decidió "suspender rem­
pora lme nre" la publicación considerando los alros
cosros que demand aba su im p resión. BPS, Libro de
aeras de la Sociedad Sarmie nto, sesión 20 .9 .1884 .

15 Algunas de esras mu jeres escriroras rucum anas
fueron Francisca Ríos,)osefa D íaz, Yda Edelvira Ro­
dr ígu ez y Delfina de G irardin . En part icular, la poe­
risa josefa Díaz colaboró asiduamenre con la revisra.

1(, Algunos rírulos sobre esra remári ca fueron "El
amo r rnurern o", "Amor y deberes frarernales", "La
belleza de las muj eres", "El niño, su infancia, su edu­
cación", "La m ujer, im porrancia de su educació n" ,
"La muj er", "La mu jer soltera", "Los derechos de la
muj er", "La insrrucción sobre rodas qu e debe darse a
la muj er de clase media es el trab ajo", "El amor rna­
terno", "La madre", "La muj er" , "Asilo de hu érfanos
en Tucurn an", "¿Reclusa o herm ana de la caridad?",
"Beatas y bearisrno".

17 García, "Mujer" , 1882.

48

tura argentina de fines del siglo XI X y
principios del XX es para Dora Barrancos
un síntoma de la frontera móvil en la rela­
ción dicotómica inclusión/exclusión. La
alusión constante a la muj er durante el
periodo indicado , esa suerte de obsesión por
escribir y debatir acerca de su "verdadera
esencia", era, según la autora, una especie
de acción reparadora por la ausencia -por
excl usión- de la mujer en el escenario
público.!"

En El Porvenir se incluían trabajo s de
mujeres que tenían ya una trayectoria en el
mundo de las letras a nivel internacional,
tal es el caso de la poera cubana Gertrudis
G. de Avellaneda y de la escritora arago­
nesa María elel Pilar Sinués de Marco.!"

En relación con las referencias exter­
nas al ámbito provincial, sabemos que los
jóvenes ele El Porvenir tuvi eron contacto
con una revista que circuló en Buenos
Aires ent re 188 2 y 1883, El Derechode la
ll'1ltjer, de Luis Mohr'? a través de la cual
estaban al tanto y recibían las influencias
de un clima nacional e internacional en
el que las discusiones sobre la mujer esta­
ban a la orden del d ía.2 1

'" Barrancos, lndusi áu, 2002.
19 Arroyo, "Influencia", 2005. En la provincia ha­

bían circulado ya los planream ienros moralizadores de
María del Pilar Sinués de Marco, "Esrudios morales",
La Razón,6 de junio de 187 3, Tucumán. A partir de
la investigaci ón de Arroyo Calder ón es posible obser­
var la influ encia de las ideas de esra escrirora en las
revisras de Guatemala, considerando a las muj eres
como un gmpo social homogéneo y con caracrerísri­
cas un iversales.

20 La revisra porreña pu blicó algunos rrabajos de
esros jóvenes referidos a la muj er.

2 1 El socio Moisés Valenzu ela se refirió en la pri ­
mera revisra a los planream ienros del educador fran­
cés Ern esro Legouvé, qui en había dicrado en 1847
una serie de conferenciasen Francia que recogían parre
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Hacia 1887 comienza a circular El TII­
CIIl11án Literario. Los años que la separan
de la revista anterior significaron para la
Sociedad Sarmiento una serie de cambios
que orienraban esre espacio hacia objetivos
más definidos , mismos que alcanzaron su
desarro llo pleno en la década siguienre .
En efecto, un aumento considerable de
sus m iembros hizo de este ám bito cultu­
ral un espacio en el que circularon actores
de orígenes y preocupaciones dispares. De
este modo la Sociedad Sarmiento perdió
la hom ogeneidad de los prime ros años,
en tanto que la integraron adultos no
sólo provenientes del ámbito educativo,
sino profesionales y pe rsonajes que se
vincularían de modo exitoso a la políti ca
provincial.

En 1890 este ámbito no sólo es recono­
cido por las administraciones prov incial
y nacional, sino que comienza a asumir
una serie de funciones que lo posicionan
como un referente importante en las estra­
tegi as de configuración de la "nación
argentina" en Tucumán. Esa función co­
mienza a delimitarse a principios de esa
década , momento en que la asociación
asume tareas concernientes a la construc­
ción de una conciencia cívica y patriótica
-con una fuerte impronra regional- que se
manifiesta a través de la organización de
evenros que recreaban la mística de la his­
toria patria : los festejos del día de la Inde­
pendencia el 9 de julio, que con el 24 de
sepriernbre-? consti tuían las conm emora-

de su experiencia como educador, inspector general de
Educación Púb lica y director de la Escuela N ormal de
Siéyes para la enseñanza de la mujer. Estas conferen­
cias fueron compiladas en Historia moral de las IIIl1je­
res. Valenzuela, "Amor", 1882.

22 El 9 de julio de 1816, u n congreso reunido en
San Migu el de Tucum án decla ró la "independencia

ciones más importantes marcadas por la
liturgia patriótica en la provincia; la suge­
rencia a los poderes provi nciales del em­
plazam iento de esta tuas en memoria de
algunos próceres; la custodia de monu­
mentos y, por últ imo , la reflexión sobre
la historia provincial y nacional en una
serie de artículos publicados en las revis­
tas de la Sociedad.

En ambas publicaciones se incluyó una
sección pensada para un público lector
estric tame nte femenino. En el caso de El
Porvenir se llam ó "Sección dedicada al
bello sexo"; mient ras que en El Tucmndn
Literario el nombre elegido fije "Colabo­
ración del bello sexo". En el primer caso la
sección form ó parte hasta el número 11
de la revista. No obstante logró defi nir
con claridad a quiénes se dirig ía y qué es­
peraba de sus destinatarias. En su presen­
tación formal una anónima pluma planreó
que su propósito era dar consejos a las lec­
toras como "un bondadoso padre de fami­
lia".23 Desde un principio se refirió a la
necesidadde que las lectoras "cultivaran su
espíritu" con la instrucción para lograr un
alejamiento de la "coquetería y la afición
al lujo", reprobados como "vicios morales"
en la sociedad tucumana de la época.

de las Provinc ias Unidas de Sudam érica", fecha que
quedó luego inst itu ida com o de la ind epend encia
argent ina. El 24 de setiem bre de 181 2, a su vez, el
ejérci to patriota al mando del ge neral Belgrano
derrotó en las puertas de la m isma ciudad al ejército
realista bajo las órde nes de Pío Trisrán , frenando una
serie de derrotas que amenazaban seriamente el des­
tino de la revolución en el Río de la Plata.

23 y continuaba: "O ra prodigando caricias a las
buenas muchachas , ora censurando tonteritas con
suave tono, ora buscando los medios de satisfacer vues­
[ros delicados caprichos y siempre defensor acérrimo
de vuestra causa". Anón imo, "Sección", 20 de ago s­
to de 1882.
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Esta acti tud paternal frente al sexo fe­
menino se expresaba claramente cuando
llam aban "niñas" a las mujeres, una asi­
milación al rango de menores de edad que
se repetirá también en el caso de El Tnar­
lIlán Literario.

En la tercera aparición de esta sección
se resa lta n las vir tudes de un grupo de
doce "niñas" ent re las que podem os des­
tacar "modales suaves", "belleza", "encar­
nación de la amabi lidad" , "conversa­
ciones elevadas", "intelig encia clara y
desenvuel ta".

En el sig uiente nú mero, luego de ha­
ber descrito la belleza física e intelectual
de cada una de ellas, los jóvenes de El Por­
venir se arriesgan a inferir lo que conside­
raban que cada una de ellas pensaba. Un
ejemplo es una reflexión atribuida a Car­
men Posse, joven de un a tradi cional fa­
m ilia de la eli te tucumana:

He llegado a convencerme que el término
preciso de la carrera de la mujer es el cum­
plimientode una leysobrehumana y lasatis­
facción de una exigencia social: es sabido
que un nuevohogar es unacolumnamásen
el edificio colectivo de la sociedad."

Lóg icam ente, además del inev itable
desti no dom ést ico al que estarían desti ­
nadas las m ujeres, el hecho de erigirse
como sus portavoces denota la concepción
que tenían de ellas por lo menos algunos
de estos jóvenes, las de me nores de edad
incapac itadas de expresarse por sí mismas.
N i el reconocimiento de talentos e inteli­
gencia, ni una m irada de condescendiente
simpatía oculta la fuerte carga de prejui­
cios de esta mirada masculina.

24 lbid., 1 de ocrubre de 1882.
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En el número 9 de El Porvenir encon­
tramos la carta de una lectora firmada con
la letra C que manifiesta una opinión muy
crítica sobre la sociedad tu cumana y el
papel que tenían destinadas en ella las
mujeres. Lo que parece ser un escrito sobre
las estrategias en el amor adolescente, da
p ie a un agudo cuesrionarniento:

Conozco su discrecióny prudencia para incu­
rrir en la inútil redundancia de pedirle no
dé a conocer mi nombre al público, pues
bien sabe usted los hábitos retrógrados de
esta sociedad, los cuales tributarían mi
acción con el carácter de desfachatez y falca
de recato [. . .] En mi sentir el testimonio
más elocuente de una sociedad culra es esa
libertad moral que se ha llamado libe­
ralismo, yo lo he comprendido como la
expresión más clara de una sociedad que
sabensus miembros emitir su opinión y sus
pensamientos sin temor de ser denigrados
por la voz pública. Esa liberrad del pensa­
miento [.. .] no existe acá, [oo .] yo en este
momento estoyencerrada entre cuatropare­
des y a puertas cerradas para escribir estas
líneas.25

La autora llama la atención sobre las
dificultades de las mujeres para expresar
con autonomía ideas propias en un con­
texto que, paradójicamente, alentaba la
instrucción y el acceso a la cultura ent re
las mismas. Esta mirada femenina era, por
otra parte, muy poco benevolente para una
sociedad muy op ti mista en cuanto a su
futuro. Son claros los reproches hacia hom­
bres y mujeres. A los primeros se los ata­
caba por egoístas; a las segundas por ocu­
par su tiempo en "necias preocupaciones".

25 e, "Seccci ón", 15 de octubre ele 1882.
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La revista elogió, con simpatía, la cola­
boración de la anónima lectora, resaltando
la justicia de los reproches a una sociedad
aurocornplaciente. Sin embargo, luego de
esta intervención, la sección se interrumpe
para reaparecer en el núm ero 11 y, des­
pués, de jar de publicarse. A par tir de este
moment o la par ticipación di recta de las
mujeres estuvo ceñida a la transcripción
de poemas o escritos de mujeres ya consa­
gradas en el mundo de las letras.

Si bien no podemos saber si existió tilla
conexión entre el tono crít ico de la nota y
la extinción de la sección, es probable que
esta circunstancia haya abie rto paso a la
aparición de otros artículos que retoma­
ban los temas referidos a la educación de
la mujer. Las críticas alusiones que tuvo
la colaboración de C, escrita "ent re cua­
tro paredes y a puertas cerradas" desde el
ámbito privado, sobre el ámbi to público
- considerado como espacio exclusiva­
mente masculino- hace evidente la per­
meabilid ad entre estas dos esferas. A pesar
de que esta situación no se haya explici­
tado en la revista, no debe confundirnos:
una joven, encerrada "en cuatro paredes"
hacía circu lar desde una revista de jóve­
nes en el espacio público una cuestión de
suma importancia para los derechos yaspi­
raciones de las mujeres.

La "Sección ded icada al bello sexo"
estaba dirigida a un tipo particu lar de
mujer. En primer lugar estas "lectoras",
junto con los fundadores de la asociación,
formaban parte del grupo que accedía a
la educaci ón.i" En segundo lugar, eran

2(, Algunas de las mujeres a quienes se dirigían
los poemas y pensami enros en esra primera revista
pertenecían a familias de la elite tucumana y poste­
riormenre desemp eñarían rareas en la Sociedad de
Beneficencia. Mientras que las mujeres que colabora-

"niñas", es decir jóvenes, la mayoría toda­
vía alumnas o recién egresadas del Colegio
Sarmiento o de la Escuela N orm al de Tu­
cum án" Sin duda alguna , la progresiva
escolarización de la población -que invo­
lucraba tanto a niños y niñas- implicaba
una de manda in cesante d e d ocentes,
profesión a la que, según el ideario mas­
culino dominante, las mujeres estarían
predes tinadas por su in nata "vocación
maternal". Por lo que un proceso de natu­
ralezasociocultural como el descrito estaba
empujando a las mujeres a incorporarse
de manera creciente a la alfabetización y al
mundo de la enseñanza y la culturar"

Hacia 1893 registramos la presencia ele
la sección "Colaboración e1el bello sexo" en
El TtIC/tlllán Literario,29que alentaba la par­
ticipación femenina en el sent ido de que
la mujer tucum ana debía estar represen­
tada en la literatura y el period ismo.

ron en El Tuaondn Literario formaban parre de fami ­
lias alejadas del esrrecho círculo que concenrraba el
poder pol ítico-económico y el prest igio social.

27 El Coleg io Sarmi ent o de mu jeres había sido
creado por la municipalidad con fondos de la nación.
Hacia 1877 fue enrregado a las Hermanas del Huerco
que una década después abr ieron el Colegio Nuestra
Señora del Huerco. En 1882 la Escuela Normal de
Tucumán había dado ya 36 eg resados, de los cuales
seis eran mujeres. Hacia 1888, se creó la Escuela
Normal de Maest ras, razón por la cual en la origi na­
riamenre N orm al Mixta se recibían sólo varones.

2" Esto sería muy evidenre en el tránsito del siglo
XIX al xx. Si en 1897 asistían a las escuelas tucurna­
nas de primeras letras 6 506 niñas frenre a 7 202 ni­
ños, en 1902 las niñas eran 10 612 y los niños 8 28 1.
Daros del Al/llarioestadístico de la provillcia de TiICIIlI/áll,
años 1897-1902 .

2910s arcículos escritos por mujeres fueron: "Estu­
dio", "La hermana de la caridad", "¿Q ué es la mujer?",
"L'\S fiestas mayas en la Escuela N orm al" , "La CnIZ" ,

"La juventud ", "A mi madre".
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Algunas de las autoras de las colabora­
ciones era n docentes y desempeñaban
su profesión en el medio provincial. Aun
cuando en apariencia los títulos sugirie­
sen otra temática, los artícu los reflexiona­
ban sobre la necesidad de instrucción de
la mujer, lo que reportaría beneficios a la
sociedad, así como también sobre su papel
en la docencia, incluyendo cuestionamien­
tos a su pretendida inferioridad intelec­
tual frente a los varones. Así, en una de
las notas se afirmaba:

vemos qu e poseen am bos iguales faculta­
des, superiores, si se quiere en la mujer, pues
esra desde niña discurre , piensa, reflexiona
y comprende más pront o una explicación
cualquiera que un niño [. . .] de ella depende
en gran part e la civilización y progreso de
los pueblos, siendo como es la primera edu­
cacionisra de sus hijos.30

La respuesta que mereció "tamaña au­
dacia" no tardó en aparecer en las mismas
páginas de El Tuaimdn Literario:

Si la mujer va a la universidad, al congreso,
etc. ¿El homb re amamantará nuestros hijos,
los educará? La misión de la mu jer es una y
la educación de la sociabilidad moderna no
es suficiente para trocar ese principio nacido
con ella. Creyente sincero de los design ios
de Dios no participo de las teoríasde Darwin
y por el contrario estoy aferrado a la vieja
doctr ina de qu e Dios formó la fami lia hu­
mana asignando una misión distinta a cada
uno de sus representantes en su paso por el
mundo."

30 J ayme, "¿Mujer?", 1893.
31 López, "Mu jer", 1893.

52

Frente al ataque, la autora reivindicó
una educación para la mujer en función
de la "misión" que la sociedad le enco­
mendaba:

yo quiero que su educación e instrucción
sean más extensas para que así sepa desem­
peñar debidame nte el triple papel de hija,
madre y esposa que le está encomendado, y
que por lo defectuoso de nuestra educación
no sabemos cumplir.32

Es decir, aunq ue sin romper tot al­
mente con los prejuicios que las conde­
naban a la reclusión en el ámbito domés­
t ico y a la maternidad , las mujeres no
dejaban de poner en cuestión la misión a
las que se las predestinaba y la poca aten­
ción que se otorgaba a su formación inte­
lectual. Una colaboración femenina de
1894, firmada por "Laura", tomaba la
forma de denuncia contra la educación
impartida a las niñas en Tucumán:

mu y niña de seis años ingresé a una escuela,
donde cuatro años más tarde conseguí que
me dijeran que sabía leer, por más se lo ase­
guro que ignoraba, pues nada de ello enten­
día [...] creo inú til decirle que en materia
de reso ~ic] yo era muy fuerte [. . .] ¡qué ruti­
nario sistema de enseñanza estaba en boga en
aquel ento nces, y cuántas preclaras intel i­
gencias no se esterilizaron a causa de lo mal
aplicado que eran! 33

La sección "Colaboración del bello
sexo" dejó de aparecer a mediados de ese
mismo año, probablemente a raíz de que
en esa misma fecha comenzó a circular

32 ) ayme, "¿Mujer?, 1893.
33 Laura, "Carta", 1894.
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una revista escrita por m ujeres que se
llamó, La Ni ña Tucmnana , tí tu lo a través
de l cual se observa q ue la imagen de
"niñas" se mantiene e incluso es retomada
por estas mujeres.P"

Lógicamente, las mayores posibilida­
des de ejercerLilla profesión para alguna de
estas mujeres estaban en la docencia . Si
consideramos que hacia 1900 la Escuela
Normal de varones se cerraba debido al
escaso interés que despertaba entre los
jóvenes, las mujeres, ya fuera como alum­
nas o maestras, comenzaron a tener una
presencia predominante en este campo, lo
que es coherente con lo acontecido en el
ámbito nacional. Al respecto, según Lucía
Lionetti , "hubo una fuerte deserción de
los varones que no cumplían con la es-

3·\ Con respecto a periódicos o revistas escritos
por m ujeres sabemos que en 1870 circuló en Tucu­
mán La Mariposa, publicación que fue ana lizada po r
Lucrecia J ohansson . Lament ablemente no es posibl e
identifi car al g rupo de mujeres qu e escribió en esta
revista , ya qu e casi nin g uno de sus arr ículos está fir­
mad o. No obstante, los tópi cos analizados por estas
au toras g iraban en torno a los derechos civi les y polí­
ticos de las mujeres, lo q ue llevó a la aurora mencio­
nada a cons iderarla la primera revista feminista de
Tu cumán (Johan sson , "Mariposa", 2006, pp. 289­
307). En 1879 apareció El 6 rgallode las N i ñas, perió­
di co tam bién escri to por mujeres, del qu e no hem os
pod ido ubicar n ing ún ejemplar y cuya referen cia
enconrramos en el diar io La Rnz á», del 16 de junio de
1879, Tucumán. Por últ imo, La Niiia Tnannana apa­
recía, como ind icamos, en mayo de 1894 . La úni ca
referencia que enco nrramos fue una nota de El Tn­
mllltÍlI Literario: "H a vism la luz pública el per iódico
de este nombre, redactado por distintas señoritas de
esta sociedad . Al saludar a La Ni ña . . . nos comp la­
cemos en manifesrarles nuestros sinceros voros conven­
cidos como estamos del inm enso bien qu e puede hacer
a favor del desarro llo y progreso inrelecrual del bello
sexo de esta ciudad" . Redacción . iii Tnaond» Litera ria,

6 de agosm de 1894, Tucurruin.

colarización obligatoria provocando fi ­
nalmente una mayor presencia del sexo
débil que pobló las aulas como alumnas
y en el ejercicio de su profesión como
maesrras'l."

La docencia se consideraba una exten­
sión de la maternidad biológica en tanto
en el magisterio la mujer podía desempe­
ñar las cualidades femeninas "naturales".
Las aptitudes para ser pacientes y cariño­
sas las hacía mejor capacitadas que los
varones para educar a los niños. De ma­
nera evidente, esta visión se sustentaba en
una subva loración de un trabajo cierta­
mente calificado, ya que lo concebía como
una prolongación del trabajo domést ico
invisible (por su carácter no remunerado)
asentado en la "vocación maternal" pro­
pia de las mu jeres.

Dent ro de las instituciones educati­
vas las mujeres podían desempeñarse
como ayudantes de maestros, maestras,
vicedirectoras y directoras. De acuerdo
con los datos de la Oficina de Estadísticas
de la Provincia de Tucumán, en el perio­
do de 1895-1903 las m uje res fueron
increment ando su pa rt icipación como
personal docente. Mientras en 1895 exis­
tían 141 varones y 215 mujeres ocupando
puestos como educadores, en 190 2 las
mujeres sumaban 326 y los varones 131
en toda el área docente de la provincia. Es
decir, que mientras el número de maes­
tros varones se estancaba en valores abso­
luros, en sólo siete años y en términos rela­
tivos los hombres retrocedían de 39.6 a
28.7 % frente a las mujeres en el sistema
ed ucarivo .P''

35 Lionetri, "Continuidades", 2005, pp . 21 2-213.
3{, r\ {{{ldrio Estadístico de la Prouiucia de l i {({ IIIJtÍlI ,

años 1895 - 1903.
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LA CONSTRUCCIÓN DE UNA IMAGEN

DE LAS MUJERES TUCUMANAS EN LAS

REVISTAS DE LA SO CIEDAD SARMIENTO

La referencia a un tipo particular de mujer
tucumana, que tenía su origen en la his­
toria provincial, ya había estado presente
en El Porvenir. En d icha oportunida d,
denunciando la falta de instrucción de la
mujer en el ámbito local y su "afición a
la coquetería ", un autor expresaba,

La vista se deleita, es cierto , contemplando
las graciosas formas del bri llo de algunos
ojos negros, el efecto de la estudiada coque­
tería y de las cintas y flores art íst icamente
colocadas sobre la cabeza. Pero luego viene
la saciedad [. . .] Retrocedamos un poco
frente a las páginas más tr istes de nuestra
historia. El invasor crue! y sanguinario pene­
traba por sus calles sembrando por doquier
la muerte y e! espanto. En ese momento
amargo de nue stra historia [...] la dama
tucumana, henchido e! corazón de heroico
valor y de amor a sus hermanos y a la patria,
se presentaba con la frente erguida a desafiar
la ira de la tierra ernbmvecidc. V

A través de este rela to instaban a la
mujer de fines del sig lo XIX a renunciar a
una existencia frívola, inspirándose en un
legado de virt ud y amor a la pa tr ia que
habría encarnado en las ma tronas tucu­
manas de los g loriosos tiempos de la gue ­
rra de Independencia. Haciendo referen­
cia a otro momento histór ico, el de las
guerras civi les que asolaron las provin­
cias argentinas hasta m uy avanzado el
sig lo, El Tuanndn Literario insist ía en un
modelo de mujer caracterizado por el

37 García, "Mujer", 1882 .
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arro jo y la valentía al servicio de un ideal
patriótico :

La mujer tucumana t iene un corazón va­
liente y dispuesto a servir a las grandes cau­
sas. Las virtuosas matronas tucumanas han
embellecido con sus heroicas acciones nues­
tra historia nacional [. . .] La cabeza de don
Marco Avellaneda es separada de su CLlerpo
por la cuchilla de la barbarie afilada por las
enemistades nacidas de nuestras pasadas
luchas intestinas y es clavada en una pica en
medio de la plaza independencia [. . .] doña
Fortunara Garda se vale de personas ami ­
gas de Oribe para que se la saque de donde
estaba espuesra [sic] de allí la señora Garda
la saca una noche, la envuelve en una sábana
y la lleva a su casa.38

La referencia a Forrunata Garda de
Garc ía había estado presente en varias
publicaciones de esta revista de la Sociedad
Sarmie nto y en la anterior, El Porvenir.39

Considerado como emblemático, el epi­
sodio - y el mensaje que se pretendía trans­
mi tir con él- fue recurrentemente recor­
dado por quienes, desde una perspectiva
conservadora, aspiraban reforzar el papel
trad icional asignado a la m ujer frente a
los cambios promovidos por los tiempos .
En esa dirección Benjamín Villafañe (h)

.oHB. R. D., "H ijas", 1888.
39 Forrunata García, hija de una de las más tra­

dicionales familias de la elite local, fije una de las pri­
meras p reside ntas de la Sociedad de Beneficencia
de Tucum án. Esposa de Domingo García -quien fue
gobernador int endente de Salta durante las g uerras
de la independencia- y madre de Próspero García
- gobernador de Tucumán entre 1890 y 1893- , se
le adj ud icaba varias acciones caracte rizadas por su
temeridad en el marco de las luchas ent re federales y

unitario s.
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describía a Fortunata García en los si­
guientes términos :

una buena mad re de familia de tierra aden­
tro, que no conocía sino la con sagración
doméstic a en que afloraban las exquisitas
dot es de su corazón [.. .] Cuesta conven cer­
se de lo poco q ue se ha escrito para des­
tacar ante la presente gen eración, la noble
fisonomía de la matrona que encarna un
muy legítimo orgullo de la tradición tu­

curnana.?"

Regresando a El Tncumdn Literario, en
varias ocasiones la revista condenaba la
"frivolidad", las "conversaciones super­
ficiales", las preocupaciones por los vesti­
dos y cuestiones estéticas -que involucra­
ron peinados y uso de accesor ios- que
ocupaban el tiempo de la mujer tucu­
mana. Cuestión que se atribuía a las limi­
taciones del sistema educativo, que no
habría estado dando en las mujeres los
mejores resultados. La apelación al papel
transformador que podría tener una buena
educación se proyectaba, asimismo, a las
muj eres de los secrores populares, qu e
debían mejorar su instrucción. Paulina
Rodríguez Marqu ina, quien se desempe­
ñaba al frente de la Oficina de Estadísticas
de la provincia , escribía al respecto:

donde más hay qu e detener la vista es en
las escuelas de niñas. El mejoramiento de las
clases obreras depende de la educación de la
niñez, y especialmente de la del sexo feme­
nino, pero es necesario qu e en esa educación
no se acum ulen en trop el tantas materias
como hoy llenan el plan de estudios."!

.to Villafañ e, Alllje,.es, 1991 , pp. 10!Í-10 5.
'11 Rodríguez, "Clases", 189!Í.

De acuerdo con El Tuaandn Literario ,
las herramientas que brindaba la educa­
ción podían corregir estos errores. Más
aún, como "la providencia" había sido tan
generosa con las mujeres tucumanas, lo
único que necesitaban era hacerlas descu­
brir ciertos valores celosamente guarda­
dos por la historia y que era preciso recor­
dar. No obstante, mientras recordabaneste
pasado glorioso al sexo femenino, tam­
bién se propusieron exaltar el momento
histórico que había hecho de Tucumán un
lugar emblemático en la historia nacional.
Así, en el marco de una serie de eventos
que recreaban la mística patria, se destacó
la organización , por parte de la Sociedad
Sarmiento y en la década de 1890, de las
"Peregrinaciones patrióticas de la juven­
tud", que se dirigirían a la ciudad de San
Miguel de Tucumán el día 9 de julio.42

Con el recuerdo de este día, legitimado
por la presencia de estudiantes peregrinos
que venían de distintos puntos del país
para conmemorar otro aniversario de la
"Declaración de independencia", se resal­
taban lo que se consideraba valorescívicos
y patrióticos esenciales de la nación, acre­
centando al mismo tiempo la importancia
relativa de la provincia de Tucumán y de
los tucumanos en la "gesta nacional". Pero
también se buscaba defin ir y conformar
ciudadanos.

y en esta consideradasublime empresa
cobraba trascendenciael papel de la mujer,
en tanto que en su misión se remarcaba
la enseñanza de los valores cívicos a los
niños: en el ámbito doméstico a sus hijos
biológicos; en la escuela a sus alumnos.

·12 Berroni , Patriotas, 2001. Estas peregr inacio­
nes se dirigían en el pe riodo mencionado a distin tos
escenarios que recordaban algún evento patrióti co.
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La trascendencia que se otorgaba a este
tipo de actos se reflejaba en las importan­
tes inversion es destinadas a su organiza­
ción, a tal p unto qu e en julio de 1898 la
prensa tucumana ponía de manifiesto que
"más de 6 000 niños, futuros ciudada nos
y futuras madres de argenti nos desfilaron
con m otivo del an iversario de la Inde­
pendencia't."

Evidentem ente, los festejos del "Día
de la Independencia" constituían una bue­
na ocasión para recordar a las mujeres tu­
cuma nas cuál era su deber de acuerdo con
un discurso patriótico que se enma rcaba
sobre una ideología de tipo patriarcal. Esto
se pondría de manifiesto de un modo más
evide nte durante los primeros años del
sig lo xx cuando la Socied ad Sarmiento
convocaba di rectamente a la mujer a par­
ticipar en todas sus actividades.

M UJ ERES EN LA SOCIEDAD SARMIENTO:

DE LECTORAS A SOCIAS

Hacia 1900 El Ordencriticaba duramente
la acción de la Sociedad Sarmiento , limita­
da en la práctica a ser "una sociedad coope­
rativa de lectura de novelas más o menos
nuevas y buenas'Y'" Se dejaba ent rever que
las actividades realizadas durante la última
década del siglo XIX hab ían menguado
considerablemente al punto que sus tareas
se reducían a la administración de su
biblioteca. La crítica, en realidad, apunta­
ba a reactivar las actividades de la asocia­
ción, que estaba "obligada a demostrar
que tenía algún objerivo 'T' ?

43 "FiestasJulias", El Orden, 12 de julio de 1898 .
4·1 "La SociedadSarmiento", El Crde», 18 de junio

de 1900 .
45 [bid.
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Reforzando esta idea, unos d ías des­
pués se insist irá desd e El Orden que la
Sociedad no era sino "un almacén de libros
[oo.] que se defrauda a si [súj mi sm a, y
defrauda la necesidad social a cuya inspi ­
ración se dice nacida".46

Esa necesidad social qu e, según el pe­
riód ico, desatendía la asociación, hab ría
estado reñida en primer lugar con una po­
líti ca condescendiente con las preferencias
de los lecto res, al fomentarse el noielismo,
"que desqui cia los espíritus débiles, enfer­
ma la actividad y contagia las estériles pa­
siones de protagonistas imbéciles". Esta
denuncia se fundaba en datos sob re el
movim iento de la biblioteca, según los
cuales en 1898, de los 5 085 volúmenes
consultados , 3 247 habían sido novelas.
D e modo que aun cuando la Sociedad se
dedicara exclusivame nte a la gestión de
su biblioteca, esta tarea deb ía ser revisada
a fin de "enderezar el g usto de sus lecto­
res"." Con respecto a la consulta de nove­
las el diario refería:

en su mayor parte sólo sirven para corrom­
per el gusto literario y difund ir el romanti ­
cismo, sobre todo ent re el sexo femenino,
que, por su impresionabilidad, es el más pre­
parado para asimilarse los tipos extrahuma­
nos que estas novelas presenta n. Difundir
entre nosotros el gusto por la buena lectu ra
es hacer una obra digna y llenar una necesi­
dad sumamente senrida/"

Aunque todavía las muj eres no podían
partic ipar de la Sociedad Sarmiento como
socias , sí podían consultar libros de la
bibl ioteca ya q ue la apertura al públ ico

·16 lbid., 20 de junio de 1900.
·17 [bid.
·lH "Letras", El Grdeu,6 de julio de 1900.
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-decidida en 1884-, también las incluía.
Sin embargo, es evidente que la fuerte pre­
sencia femenina entre los usuarios de la
biblioteca aconteció con el cambio de si­
glo . Ello podría atribuirse al aumento
notable de las mu jeres en el mundo edu­
cativo como alumnas y educadoras, pero
principalmente como resultado de la deci­
sión del "sexo débi l" de incursionar en
espacios hasta entonces reservados exclu­
sivamente para los hombres. El cuadro 1
muestra el aumento de un público lector
a través de los pedidos de lib ros y de la
consulta de bibliografía en el salón de lec­
tura de la Sociedad Sarmiento entre 1898
y 1904 .

La participación de la mujer en las
actividades de la Sociedad Sarmiento no
se lim itaría únicamente a la consulta de
libros en la biblioteca, sino que comienzan
a ser incluidas en las conferencias y vela­
das li terarias, primero como parte del
pú blico y luego como disertantes. Esta
presencia femenina en las actividades de
la asociaciónforma parte de una respuesta
a las críticas de la supuesta inactividad a
la que se refería El Orden. No es ocioso
destacar que la apelación de la Sociedad
se dirigía también a las familias, por lo
que la participación de la mujer en los
diferentes eventos culturales podría ha­
berse iniciado a partir de su condición de
esposa, hermana o hija.

Para el 9 de julio de 1902 se planeaba
una velada literaria musical en los salones
de la Sociedad Sarmiento con un pro­
grama que anunciaba una nota distintiva,
la participación de tres mu jeres: Margarita
Todd leería un discurso alusivo a la fecha;
Indalmira Cabot estaría a cargo de ,una de
las pa rtes musica les del acto y Angel a
Ugarte recitaría el poema de Rafael Obli ­
gado "El hogar paterno". En su edición

posterior al festejo El Ordenpublicaba un
elogioso comentario:

Merece la fiesta de anoche, el calificativo que
le hem os dado : fue esp lénd ida en roda
la extensión de la palabra. Ella abre para la
Sociedad Sarmiento una nueva era, qu e de­
sea mos sea fecu nda, pues in corpora el
concurso de la mujer a los torneos intelec­
tuales de esa inst itu ci ón."?

El Orden tam bién transcribió el dis­
curso de Margarita Todd y vale la pena
detenernos en su contenido, no sólo por­
qu e era la primera vez que un a mujer
hablaba en público en los salones de la
Sociedad Sarmiento, sino porq ue la ora­
dora explicita - apelando a un análisis de
tipo histórico con valoraciones sobre el
pape l desempeñado por las mujeres en
el pasado provinc ial, argentino y latinoa­
mericano- los significados que atribuía a
los festejos patrios.

Todd comienza justificando su partici­
pación en el festejo como parte de uno de
los deberes cívicos de la mujer. Repasa la
historia nacional y provincial y propone
una mirada diferente a la de la fecha, sin
dejar de hacer referencia al lugar que
habrían ocupado las mujeres en los tiem­
pos de la independencia:

el ideal de esposo y madre , era el amor por
la patria que les viera nacer [. .. ] ¡Qué espo­
sas y qué madres aque llas!, que con tanto
arrojo y desprendimiento ofrecían el sacri­
ficio de los suyos por causa tan justa [. .. ]
demostrasteis de una manera digna el patrio­
tismo de las esparta nas.so

"9 "Esp léndida fiesta", El Orden, 5 de julio de
1902.

so lIJid.
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Cuadro l . Movimiento de la Biblioteca Popular Sarmiento y lectores
(1898-1904)

Lecrores que asistieron al salón
Libros leídos fuera de la biblioreca

1898

9274
5 085

1899

8506
5 001

1900

11 113
6 160

1901

13690
7005

1902

17 691
8 352

1903

23703
12 949

1904

33446
14 956

Fuente: elaboración propia con base en daros del illlllario, años 1898-1904.

Planteando la necesidad de reconciliar
a América con España, exalta la idea del
progreso material -con inequ ívocas refe­
rencias a la industria azucarera-, el acceso
a la educación y el desarrollo de las comu­
nicaciones como las tareas de la hora.

No, no son las luchas de la espada las que
de ben hoy conmover y asaltar la tranqui­
lidad del pu eblo -decía-, [. . .] son las luchas
del trabajo y de la industria Vas] qu e brindan
la felicidad y ahuyentan la miseria."!

Al poco tiempo, la reactivación de la
Sociedad Sarmiento comenzó a necesitar
un nuevo marco que regulara su funciona­
miento, planteándose la reforma de sus
estatutos, la que parece estar vinculada a
la novedad de la participación de la mujer
en sus actividades. El Orden daba cuenta de
esta situación:

los progresos de esta soc iedad hacen nece­
saria la reforma, pues los estatutos que hoy
rig en fueron di ctados cuando la sarmiento
[sil] nació a la vida, sin que sus fundadores
pudiera n prever el desarrollo que había de
tener [. . .] El g ran número de socios con qu e
hoy cuenta, no tardará en aumentar una vez

5 1 1bid.
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que los esta tu tos sociales sean reformados.
El concurs o de la mujer, que ya es relati­
vamente importante, también debe expe­
rimentar un notable aumento. El bello sexo
no puede most ra rse indiferente al movi­
m iento intelectual, y las principales dam as
han de inscribir sus nombres en la nómina
de socios, cuando conozcan los nu evos esta­
tutos y el catálogo de la biblioteca.F

Unos días después aparecía una lista
de nuevos socios activos de la asociación,
entre los que se incluía un buen núm ero
de mujeres.S3 También se aclaraba que

52 "Labor inrelecrual", El Ürde», II de agosto de
1902. Larnenrablemente no se conservan las modifi­
caciones al estatuto, aunque es probable que una ele
las reformas haya hecho referencia a la incorporación
ele socias y a sus elerechos.

53 La lisra ele 18 ingresanres incluía a Celinda
Aybar Sobre Casas, Gu illermin a Du berr i, Mar ía
Remis, Francisca Verasa Ince, AelelaielaSragnerro,
Feelerica Duberti , Elvira Hawkes, Ju ana Masrnela,
Dolores Huielobro, Mar ia Luisa Acosta, Benita
Hereelia, Magelalena Urruria, Ernesrina Araboleli,
María Arias Anelraele, Francisca Araoz: Enriqu era
Lucero, Ángela Ugarre, Orm esinela 1. eleBelascuain,
Rebeca R. Bravo, Romelia Bravo y Ángela María
Bunella. Estas sociasse sumaban a quince ya existen­
tes: María Ceballos, María Esther Córeloba, Leontina
G. de Coulomb, Amalia Díaz, Elvira Garda, Luci­
la M. de López, Agustina ele Mainaelei, Carmen A.
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estas nuevas socias "han manifestado su
deseo de concurrir al salón y la presiden­
cia se preocupa de destinar al efecto un
departamento independiente".54

Ahora bien, ¿qué representaba en la
práctica este ingreso de muje res a la aso­
ciación? De ningún modo implicó que
gozarían de los mismos derechos que los
socios varones. Aun cuando compartían
con estos la categoría de "socio activo",
no podían part icipar de las elecciones ni
ocupar cargos en la Comisión Di rectiva.P

Su participació n, entonces, esta ba
ceñida a la presentación de trabajos en las
reuniones de la Sociedad, la colaboración
en las veladas literario-musicales y en las
conferencias abiertas al pú blico, en algu­
nos casos disertando ellas mismas sobre
temáticas referidas a educación. N o obs­
tante esta diferencia -que en los hechos
impedía a las ingresantes ocupar cargos o

ele Mouli ns, María Paez, Susana Toelel, Asunción ele
Rom ano, Eulog ia Azcoaga, Cata lina J. ele Ayala,
Flori nela P. ele Q uarré y Mar ía Lu isa Co nsranr.
"Sociedad Sarmiento : sus progresos, el concurso de
la mujer", El Ürden, 29 de agosto de 1902. Cotejando
con la nómina de mu jeres que actuaron en la Sociedad
de Beneficencia de Tucumán, no encontra mos nin­
guna participación de estas nuevas socias en d icha
insti tu ci ón, integrada por damas de la elite local. Con
respecto a su profesión, puelimos constatar qu e la
mayoría eran maestras normales, algunas ele las cua­
les se elestacaron posteriormente en una serie ele con­
ferencias pedagógicas que ruvieron lugar en Tucumán .

5'1 lbid.

55 En el resultado ele las elecciones ele 1903 se
aclaraba que: "El núm ero tota l de socios activos y
contr ibuyentes es ele 613. De esros son activos 49 0,
de cuyo número se encont raban en coneliciones regla­
mentarias para votar, sólo 382. Descontando de este
número los ausentes de Tucurn án y las socias que ha­
cen en conjunto un rotal de 84, quedaba n 298 , de los
cuales ejercitaron su Voto 243'" "En la Sarmiento , la
asamblea ele anoche", El Onteu, 18 de junio de 190 3.

tomar decisiones- , no dejaba de ser un
gran avance su incorporación al principal
ám bi to cu ltural de la provincia , hast a
entonces totalmente mascu1inizado y que
a parti r de ese momento se convert ía en
un espacio de intercambio y circulación
de hombres y mujeres.

¿Se trató de una conquista femenina o
de una concesión de los hombres? Quizá
ambas cosas,aunque en la aceptación por
parte de estos de que era leg ít imo que
aquellas a quienes no hacía muchos años
se suponían no debían abandonar las "cua­
tro paredes" del ámbito doméstico, algún
papel debe haber desempeñado la inteli­
gencia, el talento y la perseverancia de ese
grupo de maestras rucumanas. Estas muje­
res habían demostrado que podían tomar
la palabra por sí mismas. Y así lo hicie­
ro n , desd e el estrado , disertando en
público o pronunciando discursos.

BREVE REFLEXIÓN FINAL

A princ ipios de! siglo LX una asociación
clave en e! campo cultural tucumano -la
Sociedad Sarmiento- decid ió abrir su
memb resía a las mujeres. Esto significó
que estas nuevas socias -además de consul­
tar libros de la biblioteca- podían partici­
par en reuniones y disertar en los encuen­
tros organizados con motivo de los festejos
patr ios. N o obstante, no podían votar ni
ocupar cargos en la Comisión D irectiva.
De todos modos, aunque e! real alcance
de sus posibilidades de part icipación haya
estado restr ingido a determinadas áreas,
esta incorporación significó el ingreso de
las muj eres a un espacio hasta ento nces
exclusivamente de hombres, desde e! cual
podían hacer oír su voz, a menudo discor­
dante con la de los varones.
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La participación de las mujeres en un
ámbito que se distinguía por aglutinar a
sectores que se habían posicionado en el
espacio público a partir de su acceso a la
educación y su desempeño como funcio­
narios del Estado provincial, expresaba
otra cuestión insoslayable: hacia fines del
siglo XIX la presencia de las mujeres en
las aulas como educadoras ya triplicaba la
de los hombres, de lo que podría dedu­
cirse que el interés de las mujeres por las
prácticas asociativas estaba íntimamente
relacionado con su exp eriencia en el
mundo del trabajo como educadoras y sus
aspiraciones para mejorar su situación
social y laboral.

En efecto, en el tránsito entre el siglo
XIX y el XX algunas mujeres utilizaron su
acceso a este espacio de sociabilidad para
denunciar algunos de los problemas deri­
vados de los prejuicios de una sociedad
que venía considerándolas sólo como
madres y esposas subordinadas, lo que
naturalmente se reflejaba en los conteni ­
dos de la educación recibida . Primero lo
hicieron como escritoras anónimas en
algunas publicaciones periódicas de la
SociedadSarmiento, luego firmando notas
críticas sobre la realidad educativa y, final­
mente, como socias con derechos, refle­
xionando en público sobre diversas cues­
tiones de un ámbito en el que se habían
convertido en las principales transmiso­
ras de conocimientos.
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